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                                           EN BUSCA DE LA LIBERTAD


                                                    


                                                       PRIMER ACTO


ESCENA I.





LA OBRA SE DESARROLLA EN UNA HABITACIÓN QUE CUMPLE LA TAREA DE COMEDOR, SALA Y  ALCOBA AL MISMO TIEMPO. EN ESTA SE ENCUENTRAN JOSEFA, MUJER DE 40 AÑOS QUE ESTA OCUPADA EN HACER LA COMIDA Y ANTONIA, JOVEN DE 18 AÑOS. ESTÀ LIMPIA LA CASA; SE VE CANSADA, TRISTE Y CON MIEDO DE MIRAR A JOSEFA.





Josefa.- Anda, apúrate escuincla que va llegar tu padre de trabajar y si no encuentra limpia la casa te va ir mal.


Antonia.- Ya voy, además por qué a mí; si yo cumplo con lo que me exige


Josefa.- Por que ya sabes que le gusta que todo este limpio y si llega y me friega a mí, te rompo el hocico. Así que ya sabes. 


ANTONIA.- Sí a’ma.





ANTONIA PROSIGUE CON SUS LABORES, SE NOTA MUY PENSATIVA.





ANTONIA.- Oiga a’ma y que iba a ser hoy mi a’pa.


JOSEFA.- Y a ti que diablos te importa chamaca babosa lo que haga o deje de hacer tu padre. Gracias le deberías de dar de  que todavía te mantiene.


ANTONIA.- Pos por que quiere, yo hace mucho ya me hubiera largado, pero no me deja. Yo estoy aquí a la fuerza y ya me canse... y un día...


JOSEFA.- ¿Un día qué? ( LA AMENAZA CON EL CUCHILLO CON EL QUE ESTA PELANDO LA VERDURA) ¿ Lo vas a denunciar? Atrévete y te juro que no vives para contarlo ( LA AVIENTA AL SUELO Y LE DA UN GOLPE EN LA ESPALDA) Ya lo sabes.


ANTONIA QUEDA EN EL SUELO LLORANDO.





ESCENA II.





SE ESCUCHAN VOCES QUE HABLAN EN SECRETO FUERA DE ESCENA, AL ESCUCHAR ANTONIA SE LEVANTA RAPIDAMENTE, SE LIMPIA LAS LAGRIMAS Y SIGUE LIMPIANDO. ENTRAN REFUGIO, NICOLAS Y UN HOMBRE AL QUE TRAÉN CON LOS OJOS VENDADOS, LA BOCA CON UN PAÑUELO Y LAS MANOS ATADAS. AL ENTRAR LO LLEVAN HASTA UN CATRE VIEJO Y AHÍ LO AVIENTAN. ANTONIA LO MIRA CON GRAN TEMOR Y CORRE A AYUDARLO A QUE QUEDE SENTADO.





JOSEFA.- Viejo que bueno que llegaste, me tenias bien preocupada.


REFUGIO.- Cállate que no estoy de humor para oír tus tarugadas.


JOSEFA.- Yo no’mas decía..


REFUGIO.- Yo no’mas decía, yo no’mas decía. Pos no ande diciendo y aprenda que cuando llego de trabajar vengo nervioso y de muy mal humor. ¿ O qué, cree que mi trabajo es fácil?


NICOLAS.- Ya a’ma, es que no se mide. Este mendigo no sabe que trabajo nos costo poderlo agarrar, si hasta parece que el muy desgraciado tuviera mucho billete...


REFUGIO.- No se preocupe mi’jo. No tendrá, pero eso no va a ser impedimento para sacarle el dinero, por que de que va ver  lana la va a ver... ¿ verdad buey? ( LE DA UNA PATADA)


HOMBRE.- Hummm. (SE QUEJA)


ANTONIA.- Déjelo a’pa, no le pegue. Pues ni esta haciendo nada.


REFUGIO.- ¿ Ya vas a empezar? Esta vez no te lo voy a permitir, así te tenga que moler a palos.


NICOLAS.- Eres una desconsiderada, uno arriesgando la vida y todo pa’qué...


ANTONIA.- Arriesgan la vida por que quieren, les gusta la vida fácil y yo no estoy de acuerdo con esto...


REFUGIO.- Lo único que me faltaba (LE DA UN BOFETÓN A ANTONIA) Esta vez no te lo voy a aguantar estas avisada...


NICOLAS.- Ya a’pa déjela no vale la pena.


HOMBRE.- ( INTENTANDO HABLAR, REFUGIO LE QUITA EL TRAPO DE LA BOCA)Por favor permita que me vaya, no tengo dinero, mi familia tampoco; no tenemos con que pagar un rescate.


REFUGIO.- Todos dicen lo mismo, pero a la mera hora; terminan aflojando la lana. P’os esta no será la última vez (RIE)  


HOMBRE.- Por favor, mi mujer esta embarazada y un susto como esté le puede costar la vida.


NICOLAS.- Ni madres, le va a costar sólo una corta. Ya la hicimos a’pa, con tal de que no se queden huérfanos los hijos de esté, nos van a dar lo que pidamos.


JOSEFA.- Pues ahora si viejo, a lo que te truje chencha.


REFUGIO.- Tienes razón, voy a salir a hablarle a la familia del Señor. Pónganle el trapo de nuevo para que no les dé lata.


HOMBRE.- No lo haga se lo suplico.


REFUGIO.- Ahora sí, se lo suplico ( EN TONO DE BURLA) Pero que tal cuando te pedimos que te subieras al coche y no armaras tu desmadre...


NICOLAS.- No a’ma, lo hubieras visto se puso bien pinché loco. (LE PONE EL TRAPO)


ANTONIA.- Pues es normal o que esperaban, que les diera las gracias. 


JOSEFA.- Ya vas empezar de nuevo.


ANTONIA.- Pues es la verdad. ¿Qué no se dan cuenta que lo que estamos haciendo es terrible? 


NICOLAS.- Lo que estamos haciendo, oìla a’pa. Si tú eres una buena para nada, que vives gracias a nuestro trabajo.


ANTONIA.- Dios nos libre el día que nos agarren.


REFUGIO.- Pues sólo que tú nos denuncies mendiga, pero puedes estar segura que eso no va a pasar. Estamos protegidos por un pez muy gordo. Y cállate, por ya me colmaste el plato. Vieja voy a hablar.


HOMBRE.- Huuuuuuum. (TRATANDO DE QUITARSE LA MORDAZA)


NICOLAS.- Ya me harto la misma canción ( LE DA UNA CACHETADA AL HOMBRE)


REFUGIO.- Espérate, no hay que darle tan pronto. Quien sabe cuanto tarden en darnos la lana y nos tiene que durar. Por que segurito van a querer hablar con él y más vale que este en buenas condiciones.





ESCENA III.





REFUGIO SALE DE LA HABITACIÓN MIENTRAS JOSEFA Y NICOLAS LO MIRAN CONTENTOS, TODO LO CONTRARIO DE ANTONIA.


EL HOMBRE SE MUEVE INTENTANDO PARARSE Y ES DESCUBIERTO POR NICOLAS.





NICOLAS.- ¿A dónde mendigo? ( NUEVAMENTE LO GOLPEA CON MAYOR SAÑA) A’ma pásame las gotas ya llego la hora de que se duerma.





JOSEFA.- ¿ Y si tu papá se enoja?


NICOLAS.- Que se va a enojar, ni que ojo de hacha. Mas vale que este quieto.





JOSEFA LE DA UN FRASCO CON GOTAS A NICOLAS, ESTE INTENTA DÁRSELAS PERO EL HOMBRE SE RESISTE Y TIENE QUE PEDIRLE AYUDA A ANTONIA.





NICOLAS.- Y tú bruta qué me vez, ayúdame.


ANTONIA.- No yo no.


JOSEFA.- Que le ayudes carajò.





ANTONIA OBEDECE Y AMBOS LE DAN LAS GOTAS. LOS TRES OBSERVAN 


COMO POCO A POCO SE VA QUEDANDO DORMIDO.





NICOLAS.- Pues ya estuvo. ¿Oiga a’ama trajeron la mercancía?


JOSEFA.- Sí hijo, esta en el baño.


NICOLAS.- Pues yo creo que horita que venga mi a’pa, ya se van para la casa. Yo me quedo a cuidar a este mono y a preparar la mercancía.


JOSEFA.- A  ver que dice tu padre.


ANTONIA.- Pues que va a decir, lo de siempre. ¡ Cómo quieras hijo!


NICOLAS.- Ya vas de nuevo.


ANTONIA.- Es la verdad.





ESCENA IV.





REFUGIO.- ( ENTRANDO) ¿ Qué no pueden estar sin discutir?


NICOLAS.-  Tu hija que friega y friega.


REFUGIO.- Friega, es la que le voy a dar si sigue moliendo.


JOSEFA.- ¿ Cómo te fue?


REFUGIO.- Como siempre, ya sabes las viejas siempre son re escandalosas.


( IMITANDO LA VOZ DE MUJER) Quesque no le haga nada, nosotros no tenemos dinero, no sea malo, déjelo ir. Pues seré su tarugo.


NICOLAS.- A’pa ya trajeron la mercancía, le decía a mi a’ma que si quiere ustedes se van para la casa y mientras yo preparo los paquetes y cuido al buey este.


REFUGIO.- Ta’ bueno. Vieja prepara todo para irnos, hijo te dejo a la Antonia para lo que se ofrezca.


NICOLAS.- No a’pa, esta nada mas estorba. Mejor cómpreme un perro, me serviría más.


REFUGIO.- Ya, quesque un perro. Órale taruga ayude a su madre para ya pelarnos.


ANTONIA.- Voy.


REFUGIO.- Te pones vivo, no se te vaya a poner loco.


NICOLAS.- ¿Qué paso a’pa? Si ya le di las de dormir, pero ya sabe cualquier cosa yo le hablo.


REFUGIO.- Esta bien. Órale ya vamonos.





JOSEFA SALE CON LA BOLSA QUE PREPARO Y TRAS ELLA ANTONIA Y REFUGIO.





REFUGIO.- ( DESDE LA SALIDA) Te pones buzo. ( SALE)





ESCENA V.





NICOLAS SALE DE ESCENA PARA IR  AL BAÑO Y REGRESA CON UNAS BOLSAS, SACA UNA BASCULA, PAPELES Y SE SIENTA A PREPARAR CIGARROS DE MARIGUANA Y PAQUETES DE COCAINA. EN LO QUE HACE ESTO SE PRENDE UN CIGARRO DE MARIHUANA. ES TAL LA MANERA EN QUE LO DISFRUTA QUE NO SE DA CUENTA QUE EL TIEMPO A PASADO Y EL HOMBRE COMIENZA A DESPERTAR Y SE PONE INQUIETO. NICOLAS DESPUES DE UN RATO SE DA CUENTA Y VA HACIA ÉL.





HOMBRE.- Huuuuuum.


NICOLAS.- No vayas a empezar a fregar que estoy muy ocupado y ahora sí té parto tu madre. 





EL HOMBRE SE QUEDA QUIETO MIENTRAS NICOLAS SIGUE CONSUMIENDO LA MERCANCÍA. ES OBVIO EL EFECTO DE ESTA SOBRE NICOLAS EL CUAL AGREDE AL HOMBRE, LE QUITA EL TRAPO DE LA CARA.





NICOLAS.- ¿ Qué buey? De esta no te salvas y como ya me tienes hasta la madre horita mismo te encierro pa’ver  si así aprendes.


HOMBRE.- No, espera. Te juro que no tengo dinero y lo poco que tengo en el banco si quieres te lo doy mañana mismo, pero no le hagan daño a mi familia.


NICOLAS.- Chale, quesque a tu familia. No manches, si no les hemos hecho nada; sólo se les pidió el rescate y ya.


HOMBRE.- Ten compasión de mi mujer que esta embarazada.


NICOLAS.- A mí no me convences con esas jaladas de la maternidad. 


HOMBRE.- Me imagino que tú quieres a tu mamá...


NICOLAS.- Con mi jefa no se meta o le parto la madre...


HOMBRE.- No, me refería que si tú la vieras en peligro... ¿No tratarías de protegerla?


NICOLAS.- (PENSATIVO Y CON DUDA) Pues, me supongo que sí. Pero ya me hartaste, por pinché gente como tú, tengo los nervios de punta y tengo que calmarlos de alguna manera o qué te gustaría que te corte un dedito o ya sé mejor la mano, sí. Si..... y luego se la mando a tu pinché vieja para que no te extrañe. Eso me lo va a celebrar el ruco y va a darse cuenta que ya lo supere.


HOMBRE.- No, espera. No hay necesidad de que te ensucies las manos, ya me voy a callar y no voy hacer nada que te moleste.


NICOLAS.- Pus más te vale, por que las manos ya me las ensuciaron hace mucho tiempo y ya me da igual.


HOMBRE.- ¿ Quién te las ensucio? Mira si quieres yo  te puedo ayudar, pero cálmate.


NICOLAS.- No me digas que me calme, por que entonces si te va a ir muy mal. Además tu pinché ayuda métetela por el culo. Esta es mi mejor medicina. (LE ENSEÑA UNA GRAPA) Ya no quiero verte, me caga que cuando hago mis cosas me estén viendo, así que ven.


 


EL ESTADO DE NICOLAS YA ES GRAVE, PARECIERA QUE EMPIEZA A ENLOQUECER. TOMA DEL BRAZO AL HOMBRE, LO AYUDA APARARSE Y SE LO LLEVA HACIA EL BAÑO.





ESCENA VI.





CUANDO REGRESA SE SIENTA Y SE SIGUE DROGANDO, QUEDANDO MUY PENSATIVO.





NICOLAS.- Si no fuera por estos momentos,  ya estaría bien pinché loco, pero como dice el ruquito... ( IMITANDO A SU PAPÁ) Todo tiene su recompensa. (EMPIEZA A REÍR ENLOQUECIDO.)





TOMA UN POCO MÁS DE PRODUCTO QUE SE GUARDA  PARA SU CONSUMO Y SALE DE ESCENA.


TRANSICIÓN DE TIEMPO.





ESCENA VII





ENTRAN ANTONIA, REFUGIO Y JOSEFA. NO ENCUENTRAN A NADIE. TODO LO QUE HAY ES LA MERCANCÍA REGADA EN LA MESA. REFUGIO LA DESCUBRE Y CON GRAN CORAJE AVIENTA TODO AL SUELO.





REFUGIO.- Cabròn, le he dicho mil veces que las drogas son malas y el pendejo no lo entiende, además ya se nos pelo el pinché mono.





JOSEFA. No. ¿ Cómo crees que lo iba a dejar escapar? A de estar en algún lado. Además, seguro tomo mercancía para venderla.





REFUGIO.- Más vale que te calles y no lo defiendas o me desquito contigo. Tú eres la culpable, si no lo consintieras tanto, las cosas no estarían como están.





ANTONIA.- Si nos dedicáramos a algo bueno y de provecho todo seria distinto.





REFUGIO.- Ahora no. Te juro que si abres la boca té medio mato.





ANTONIA.- Pues ya de una vez máteme y me quito de estar soportando cosas con las que no estoy de acuerdo.





JOSEFA.- Vez la situación y en lugar de ayudar, a no... abres el hocico pa’decir pura tarugada.





ANTONIA.- No es posible que no se den cuenta de lo que le están haciendo a su propio hijo. Si el no viera lo que ve, otra cosa seria.





REFUGIO.- Ahora me vas a venir a decir como los tengo que educar, si vete tú, eres una maldita carga nada más, maldita sea la hora en que fuiste vieja.





ESCENA VIII





 ESTANDO EN PLENA DISCUSIÓN ABRE LA PUERTA NICOLAS, EL CUAL VIENE CON UNA CARA DE QUE PASO UNA NOCHE TERRIBLE. CUNDO  ENTRA Y VE A SU PADRE SE QUEDA HELADO. REFUGIO VOLTEA, LO VE Y SE LE VA ENCIMA.





REFUGIO.- Cabrón, pero como te atreves ( LO EMPIEZA A GOLPEAR) ¿Qué te he dicho mil veces?





NICOLAS.- Espérate a’pa, no te enojes; te juro que no hice nada.





REFUGIO.- ¿Dónde esta el otro cabrón?





NICOLAS.- Pues, pues...





JOSEFA.- Contesta hijo, antes de que tu padre te pegue.





REFUGIO.- No le voy a pegar, lo voy a matar.





JOSEFA.- No digas eso viejo ( SE ACERCA A ABRAZARLO Y REFUGIO LA AVIENTA) Cálmate Refugio por Dios.





ANTONIA.- ( AL VER LA SITUACIÓN SALIO CORRIENDO AL BAÑO.) 





REFUGIO GOLPEA A SU HIJO, MIENTRAS JOSEFA TRATA DE EVITARLO.





ESCENA IX.





ANTINOA.- (ENTRANDO) El hombre esta en el baño.





REFUGIO.- Menos mal. Ahora mismo voy a terminar con esto y después (A NICOLAS) me las voy a arreglar contigo.





NICOLAS.- Espere a’pa ¿ Qué va hacer?


REFUGIO.- Voy hablarle a la familia del buey y más vale que hoy mismo se arregle todo o se muere.





JOSEFA.- Por favor Refugio, si tu sabes que este tipo de cosas llevan su tiempo.





NICOLAS.- No es tan sencillo que junten el dinero que pidió.





REFUGIO.- No me importa, esto lo cierro hoy mismo y después arreglo lo tuyo. Josefa voy a salir a preparar todo y tu vete con este mequetrefe a la casa. Antonia tu vas a ser la responsable de cuidarlo y cuidadito pase algo. ¿Entendiste? 





ANTONIA.- Si. (REFUGIO SALE MUY ENOJADO)





ESCENA X.





JOSEFA.- Hay hijo, ¿pero qué hiciste?





NICOLAS.- ¿Para qué pregunta lo que sabe? Además si no quería que me metiera en esto, no me lo hubiera enseñado ¿No?





JOSEFA.- No hables así hijo. Tú sabes que tu papá todo lo hace por nuestro bien.





ANTONIA.- Mamá, no es posible que estés tan ciega.





JOSEFA.- Cállate, cállate, cállate. Anda hijo vamos antes de que regrese tu padre y las cosas se pongan peor.





NICOLAS.- Las cosas ya no pueden estar peor.





ANTONIA.- Eso creen, pero el día que nos agarren...





NICOLAS.- Pues ojalá sea muy pronto.





JOSEFA.- Dejen de decir tarugadas, ya hay que irnos. Y tú más vale que cuides bien al hombre ese.





JOSEFA TOMA DEL BRAZO A NICOLAS Y SE VAN.





ESCENA XI.





ANTONIA VA AL BAÑO Y TRAE AL HOMBRE AL CUAL AYUDA A SENTARSE, LE QUITA LA MORDAZA Y LE DA A BEBER AGUA. EL HOMBRE LA TOMA CON DESESPERACIÓN. ANTONIA LO VE CON PENA, AL MISMO TIEMPO QUE EL HOMBRE LA OBSERVA.





ANTONIA.- ¿ Esta bien?





�
EL HOMBRE LE MIRA DESPUES DE LA PREGUNTA ESTUPIDA.





ANTONIA.- Bueno, quiero decir sí por lo menos mi hermano no le hizo nada 


HOMBRE.- No, sólo me amenazo con cortarme un dedo o una mano y mandársela a mi esposa.





AMBOS QUEDAN EN SILENCIO MIRÁNDOSE.





ANTONIA.- ¿ Cómo se llama?





HOMBRE.- Roberto y ¿ tú?





ANTONIA.- Antonia...





HOMBRE.- Por lo que he podido escuchar, tú no estas de acuerdo con esto.  ¿Verdad? 





ANTONIA.- ( APENADA) No. ¿ Pero qué puedo hacer? Si por mí fuera, usted no estaría aquí.





HOMBRE.- Entonces déjame ir y ya.





ANTONIA.- No puedo, mi papá me mataría.





HOMBRE.- Es tu padre, no lo haría. Quizá te regañe...  pero no te mata.





ANTONIA.-Usted no lo conoce y no sabe de lo que es capaz.





HOMBRE.- ¿ Le tienes mucho miedo?





ANTONIA.- ¿ Y quién no?





HOMBRE.- Denúncialo. Anda ayúdame y de esa manera tu también te libras de él y de hacer cosas con las que no estas de acuerdo.





ANTONIA.- Es mi papá después de todo y no soportaría saber que esta en la cárcel, además no sólo él quedaría preso, también nosotros.





HOMBRE.- Pero si tú haces la denuncia, eso ayudaría a que a ti te soltarán y quizá también a los demás.





ANTONIA.- No puedo. el hecho de pensar que mi hermano pueda quedar preso, me duele mucho.





HOMBRE.- Tu hermano te trata mal, por que lo defiendes.





ANTONIA.- Nicolás no es malo...





HOMBRE.- A... ¿Se llama Nicolás?





ANTONIA SE DA CUENTA DEL ERROR QUE A COMETIDO, TOMA EL PAÑUELO PARA TAPARLE LA BOCA.





HOMBRE.- No por favor...  no voy a decir nada, no te espantes. ¿ Por qué dices que tu hermano no es malo?





ANTONIA.- Antes de todo esto, las cosas no eran así. (RECORDANDO) Mi hermano y yo nos queríamos mucho, es más él me defendía de mis a’pas. Siempre jugábamos y decía que cuando ya estuviéramos grandes, él me iba a llevar muy lejos para que yo fuera feliz, pero...





HOMBRE.- Pero... ¿ Qué?





ANTONIA.- Apareció ese hombre que le dio el trabajo a mi a’pa y todo cambio, hasta mi hermanito.





HOMBRE.- Tú puedes ayudar a que las cosas vuelvan a ser iguales.





ANTONIA.- ¿ Cómo?





HOMBRE.- Denunciando a tu padre y salvando a tu hermano y a tu mamá.





ANTONIA.- No a ella no, es igual que él o peor. Ella no nos a defendido como todas las madres defienden a sus hijos. Además, mi hermano esta demasiado metido en todo esto. 





HOMBRE.- Si me ayudas, yo ayudo a tu hermano.





ANTONIA.- ¿ Cómo?





HOMBRE.- Mira, si tú haces la denuncia; cuando la policía me rescate yo voy a decirles que tú y tu hermano no tienen nada que ver con lo del secuestro. Es más, si es necesario, yo les pago un abogado que los ayude.





ANTONIA.- No puedo. Ya le voy a tapar la boca por que mi a’pa no tarda en llegar.





HOMBRE.- Espera... piénsalo, estas a tiempo de salvar a tu hermano y si en verdad lo quieres, es lo mejor. Piénsalo por favor, te juro que yo no te voy a defraudar. 





ANTONIA TOMA EL PAÑUELO, LE TAPA LA BOCA Y  MIRA HACIA LA PUERTA.








                                                             OBSCURO











                                                                  SEGUNDO ACTO.





ESCENA I.





REFUGIO ENTRANDO.





REFUGIO.- ¿ Cómo se ha portado?





ANTONIA.- Bien a’pa.





REFUGIO.- ( A ROBERTO) Tu vieja no te ha de querer tanto como crees, quiere negociar lo del rescate. Te das cuenta, tú preocupado por ella y ella negociando con tu vida.





REFUGIO LE DESTAPA LA BOCA.





ROBERTO.- Ya le dije que no tenemos dinero, usted se ha de haber equivocado, me confundió con alguien, estoy seguro que no sabe ni quien soy... ¿O si, de dónde saco el teléfono de mi casa?





REFUGIO.- No me confundí, efectivamente no sé quien eres, ni me importa y el teléfono de tu casa lo saque de tu celular, eso no falla.





ROBERTO.- Pero no soy una persona con dinero. ¿Para qué me secuestro?





REFUGIO.- Ahora ya no se secuestra sólo a los que tienen dinero, cualquiera vale algo... algunos más que otros, pero por todos terminan pagando.





ROBERTO.- Mi familia, no tiene de donde sacar dinero.





REFUFIO.- Algo habrá en tu casa que se pueda vender, tendrán amigos que les presten y poco a poquito se llena el cochinito. Así que pídele a Dios que lo hagan rápido, ya para que te largues. Ah... y cuidadito con denunciar, en este momento ya tengo los teléfonos y dirección de tus familiares y por supuesto los contactos necesarios para llegar hasta ellos sí se  necesita, así que más vale que lo olvides y lo tomes como un mal momento.





REFUGIO MIRA EL RELOJ Y LE HABLA A ANTONIA, LA CUAL TODO EL TIEMPO SE A DEDICADO A LIMPIAR.





REFUGIO.- Chamaca...





ANTONIA.- Diga a’pa.





REFUGIO.- Voy a ir hacer las llamadas de nuevo, dependiendo de lo que me digan, tomare una decisión.





ANTONIA.- A`pa, ya no hay nada para comer... ¿Qué le doy?





REFUGIO.- Hasta eso... darle de tragar a un desconocido. Pero bueno, hay que invertir para ganar. Al ratito te mando al otro inútil con las comida. En cuanto llegue, que deje las cosas y se vaya para la casa, no lo quiero aquí. ¿Esta claro?





ANTONIA.- Si a’pa, como usted mande. ¿Oiga a’pa, si quiere ir al baño qué hago, lo desamarro?





FEFUGIO.- Ah... como lo vas ha desamarrar, sólo que quieras que té de un chingadazo  y se nos pele.





ANTONIA.- ¿Entonces?





REFUGIO.- Pues lo llevas y lo ayudas carajò.





ANTONIA.- ¿Yo?





REFUGIO.- Pues ni modo que yo, además horita mucho susto y todo pa’que, pa’que al rato vayas como perrito tras unas verijas. Ya me voy.  (REFUGIO SALE.)





ESCENA II.





AL SALIR REFUGIO, ANTONIA SE SIENTA FRENTE A ROBERTO Y LO OBSERVA.





ROBERTO.- ¿Qué ocurre?





ANTONIA.- Nada... pensaba que después de todo, ha corrido con suerte.





ROBERTO.- ¿Por qué?





ANTONIA.- Por que lo estoy cuidando yo, nunca le he pegado a nadie. En cambio cuando mi papá y mi hermano están contentos y están aquí  vigilando; siempre los golpean, les dicen cosas horribles, sobre todo mi papá... él es muy cruel y bueno, mi hermano lo tiene que hacer también; si no, mi papá  lo golpea y le dice que es un maricòn.





ROBERTO.- ¿Nunca han amputado a nadie verdad?





ANTONIA.- ¿Qué es eso?





ROBERTO.- Amputar, es cortar alguna parte del cuerpo. ¿Pero eso no lo hacen?





ANTONIA.- Sí... una vez. Pero fue  por culpa del tiburón, además él lo hizo... yo me desmaye y mi hermano se puso como loco. Nunca lo hemos olvidado.





ROBERTO.- ¿Y tu mamá no hizo nada?





ANTONIA.- Le pidió a mi papá que no lo hicieran, pero él le pego... según ellos no quedaba de otra. Ya llevaba aquí muchos días la señora y al parecer no habían juntado el dinero y por eso lo hicieron.





ROBERTO.- Sólo conozco tu voz, pero por medio de ella me doy cuenta de que eres muy joven, tienes una vida por delante, pero sólo tú puedes luchar por ella... ¿no te gustaría formar una familia distinta?





ANTONIA.- Si pero... ¿cómo?





ROBERTO.- Denuncia a tu padre y sálvate.





ANTONIA.- No, eso no.





ANTONIA SE ALTERA AL GRADO DE LLEGAR AL LLANTO Y LO PERSIVE ROBERTO.





REBERTO.- Cálmate, no llores. Lo único que deseo es ayudarte, pero para hacerlo, primero te tienes que ayudar tú misma.





ANTONIA.- Usted es muy distinto a todos los demás  que han secuestrado, nunca había visto a nadie tan tranquilo, por eso teníamos que dormirlos. ¿No tiene miedo?





ROBERTO.- Claro que tengo miedo, pero la cobardía no nos lleva a nada bueno. A Además me tranquiliza estar contigo, por que sé que no me vas  a hacer ningún daño.





ANTONIA.- Yo no, pero al rato cuando venga mi hermano es mejor que no hable para evitar que se ponga violento. Por eso al ratito le voy a dar unas gotas para que se duerma, es lo mejor.





ROBERTO.- No, por favor. Te juro que no voy hablar, es más; me voy hacer el dormido para que no te regañen, pero no me des nada.





ESCENA III.





SE HABRE DE GOLPE LA PUERTA, ROBERTO Y ANTONIA SE QUEDAN HELADOS. ES REFUGIO QUE VIENE FURIOSO, LEVANTA Y GOLPEA BRUTALMENTE AL SECUESTRADO.





REFUGIO.- Ahora si ya te cargo la chingada, tu pinché vieja ya me harto. Pero ahora va a saber que conmigo no se juega y si tengo que matarte, lo voy a hacer.





ROBERTO.- No por favor.





REFUGIO.- Cállate (LE DA UNA CACHETADA) Estúpido, que no te das cuenta que para tu familia no vales nada. Pero de algo puedes estar seguro, pagan o te mueres en cachitos.





ROBERTO.- No tenemos dinero y sí por eso me va ha matar, pues máteme de una buena vez.





REFUGIO.- Como quieras...





REFUGIO SACA UNA NAVAJA Y SE LA VA A ENTERRAR, PERO ANTONIA LO DETIENE.





ANTONIA.- No a’pa, no lo mate.





REFUGIO LA QUITA DE UN EMPUJON.





REFUGIO.- Quítate buena para nada...  o no me digas que ya te acostaste con él... eres una puta desgraciada, pero la primera que se muere eres tú y luego este cabròn. (LA GOLPEA BRUTALMENTE)





ANTONIA.- No papá, claro que no. No me pegue (LLORANDO) Yo lo decía por que usted siempre a dicho que valen más vivos que muertos. Muerto sólo nos va ha traer problemas.





REFUGIO.- Pues eso, sí. Y tú pinché mono, no me busques, por que me cae que te mato. (LO PATEA) Y tú mucho cuidadito con andar de ofrecida.





ANTONIA.- Cálmese a’pa, ya va a ver como todo va a salir como quiere.





REFUGIO.- Pus mas vale, por que si no, va a tener que morirse.





ESCENA IV.





ENTRA NICOLAS QUE VIENE CON UNA BOLSA DE MANDADO CON COMIDA. LE SORPRENDE VER EL CUARTO TODO REVUELTO.





NICOLAS.- ¿Qué paso? 





REFUGIO.- La pinché vieja de este, ya se puso necia con que no puede juntarme la lana. Y todavía este buey, se me pone al brinco, y me dice que lo mate... y pues ya me lo iba a echar.





NICOLAAS.- No a’pa, ya sabe que todo es cuestión de tiempo, no se desespere.





REFUGIO.- Voy a ir a buscar al Tiburón, para ver que podemos hacer. Lleva al puto este al baño y después te largas, no te quiero aquí... ¿Lo entendiste?





NICOLAS.- Si a`pa, lo que usted diga.





NICOLAS TOMA A ROBERTO Y LO LLEVA AL BAÑO.





REFUGIO.- (A ANTONIA) En cuanto regrese, que se vaya. No quiero que este aquí haciendo sus cosas. ¿Entendiste?





ANTONIA.- Sí... 





ESCENA V.





ANTONIA A QUEDADO MUY NERVIOSA Y AL ENTRAR NICOLAS LO NOTA.





NICOLAS.- ¿Y ahora a ti qué te pasa?





ANTONIA.- Es que fue espantoso, saco la navaja y por poquito lo pica, luego dijo que yo me había acostado con él y me pego bien feo. Tengo miedo, si no le dan lo que esta pidiendo; dijo que lo va ha matar en cachitos. Sácame de aquí, ya no quiero cuidarlo.





NICOLAS.- Cálmate, la familia de este no va a dejar que le pase nada, van a terminar pagando y ya estuvo.





ANTONIA.-  Aun que no pase nada esta vez, mañana será otro y luego otro, ya no quiero; tengo mucho miedo, por piedad llévame.





NICOLAS.- No puedo, perdóname... voy por él, saca las gotas.





 NICOLAS SALE, ANTONIA SACA LAS GOTAS, LAS OBSERVA Y DECIDE TOMÁRSELAS.


ENTRA NICOLAS CON ROBERTO.





ESCENA VI.





NICOLAS.- Dame las gotas.





ANTONIA LO MIRA.





NICOLAS.- Que me las des...





ANTONIA LE ENTREGA EL EMBASE, NICOLAS LO HABRE Y VE QUE ESTA BASIO.





NICOLAS.- ¿Qué hiciste?... ¿Se te cayeron?... No chingues, ahora si se nos va a armar, ya no tenemos más. ¿Cómo se te cayeron?





ANTONIA.- Pues se las iba a dar y no sé como pero... se regaron...





NICOLAS.- Voy a ver si en la farmacia me venden unas; si viene el viejo le dices que ya me fui a la casa.





ANTONIA.- Sí...





NICOLAS SALE, ANTONIA QUEDA LLORANDO.





ROBERTO.- (ESCUCHANDO QUE ANTONIA ESTA LLORANDO) ¿Qué te pasa, por que lloras? (AL NO RECIBIR RESPUESTA) No se te cayeron. ¿Qué hiciste con ese medicamento?





ANTONIA.- Me lo tome...





ROBERTO.- Estas loca, ve y vomita; todavía estas a tiempo. ¿No ves que te puedes morir?





ANTONIA.- Es lo que quiero... morirme.





ROBERTO.- Por favor, vomita y deja que te ayude, pero primero tienes que vomitar.





ANTONIA.- No... es la primera vez que tengo el valor de hacer algo por mí.





ROBERTO.- Pero lo que esta haciendo es muy cobarde, estas huyendo... piensa en tu hermano.





ANTONIA EMPIEZA CON LOS EFECTOS DEL MEDICAMENTO.





ROBERTO.- ¿Verdad que vas a pensar en él y vas a vomitar?... oye... chiquita... contesta...  maldita sea.





ANTONIA CAE AL SUELO Y ROBERTO ESCUCHA EL GOLPE SECO.





ROBERTO.- Oye... no dejes que te venza el sueño, abre los ojos, aguanta... no te duermas.





ROBERTO ESCUCHA QUE ABREN LA PUERTA.





ROBERTO.- Ayúdenla... se tomo las gotas, apúrense puede morir.





ESCENA VII.





NICOLAS ENTRA CORRIENDO AL ESCUCHAR LA VOZ DE ROBERTO, VE A ANTONIA TIRADA.





NICOLAS.- Antonia... ¿Qué tienes?





ROBERTO.- Se tomo las gotas...





NICOLAS.- No, tú no... ¿Qué hago?





ROBERTO.- Mójala para que reaccione y has que vomite. Después dale leche, pero apúrate antes de que le hagan más efecto.





NICOLAS LA CARGA Y LA LLEVA AL BAÑO MIENTRAS ROBERTO LE DA INDICACIONES.


NICOLAS REGRESA CON ANTONIA QUE APENAS EMPIEZA A REACCIONAR, LA SIENTA Y LE DA LECHE.





NICOLAS.- ¿Por qué?





ANTONIA.- Ya no aguanto... me fallaste... estoy harta y prefiero morir a tener que seguir con esto. Además, un día de estos los voy a terminar denunciando y antes de hacerlo prefiero...





NICOLAS.- Cálmate... yo te juro que te voy a sacar de todo esto.





ANTONIA.- ¿Secuestrando? Además, no me gusta saber que te drogas.





NICOLAS.- Ya no lo voy hacer, te lo juro; pero ten un poco de calma. Esto va a terminar muy pronto.





ANTONIA.- ¿Tú si me quieres?





NICOLAS.- Claro que te quiero, eres lo único que me importa en la vida, pero ahhh... no sé que hacer...





ANTONIA.- Vamonos, lo dejamos ir y nosotros desaparecemos.





NICOLAS.- No sé, déjame pensar; no tengo dinero. Además, el Tiburón les ayudaría a dar con nuestro paradero y entonces sí nos medio matan... hermanita déjame pensar.





ROBERTO.- (HABLANDO EN VOLUMEN MUY BAJO) Tu hermana te adora... ayúdala. Hoy pudiste salvarla, pero quizás para la otra no llegues a tiempo.





NICOLAS LO MIRA Y QUEDA PENSATIVO.





NICOLAS.- Voy a ir a la casa... ¿Te sientes bien?





ANTONIA.- Sí...





NICOLAS.- Júrame que puedo confiar en ti y que no vas a hacer otra locura, júramelo.





ANTONIA.- (ABRAZANDO A NICOLAS) Te lo juro.





NICOLAS TAMBIEN LA ABRAZA Y LE DA UN BESO.





NICOLAS.- Perdóname, yo sé que no te he tratado bien, pero es que así tiene que ser; si no, las cosas estarian peor. Pero te quiero mucho, eres lo único que tengo que vale la pena y si no fuera por ti, hace mucho que hubiera hecho alguna locura. Pero he aguantado por ti. Tú aguanta por mí... prométeme que ahora que me vaya vas a estar bien y que vas a confiar en mi, prométemelo.





ANTONIA.- Te lo prometo... ¿Verdad que cuando estemos lejos tu no te vas a dedicar a lo mismo?





NICOLAS.- Todo va a ser distinto...





ANTONIA.- Como cuando éramos chiquitos y queríamos ser felices...  estar siempre juntos, cuidándonos.





NICOLAS.- Sí, como cuando éramos chiquitos... ya me voy antes de que venga el viejo...





NICOLAS SALE.





ESCENA VIII.





ROBERTO.- ¿Crees en lo que te prometió?





ANTONIA.- No sé...





ROBERTO.- Escúchame... si tú denuncias, le vas a dar el valor que necesita para salir de todo esto. Además te juro que yo los voy a ayudar.





ANTONIA.- Así... ¿Y por qué nos tendría que ayudar después de lo que le hemos hacho?





ROBERTO.- Por que me doy cuenta de que ustedes lo hicieron forzados, por eso.





ANTONIA.- Ahora dice eso, por que quiere que lo suelte, pero ya estando libre nos va a denunciar...





ROBERTO.- No te estoy pidiendo que me sueltes, sólo que denuncies... ¿Alguna vez has confiado en alguien?





ANTONIA.- En mi hermano, nada más.





ROBERTO.- En la vida no toda la gente es mala y siempre es bueno tener en quien confiar, a pesar de todo aquello malo que nos haya rodeado. La vida no es tan mala, nosotros la hacemos mala y preferimos volvernos desconfiados... quizás por que nosotros mismos no somos de fiar. Pero yo estoy seguro de que en ti lo puedo hacer y me encantaría que tú lo puedas hacer conmigo... créeme no te vas a arrepentir.





ANTONIA.- Necesito pensarlo, estaría arriesgando a mi hermano y no quiero. A pesar de todo no se lo merece, si mis padres nos hubieran amado y se hubieran dedicado a otra cosa, él seria alguien de bien...





ROBERTO.- Nunca es tarde para volver empezar, pero hay que tener fe... es difícil, pero es lo que nos lleva a soñar que mañana será distinto y talvez lo logremos y si no, sabremos que por lo menos lo intentamos. Tú mayor pecado no es tenerme aquí secuestrado, pero sí el negarte la oportunidad de soñar. El hombre es el resultado del más maravilloso sueño que Dios o una fuerza desconocida puso en la tierra y no tenemos ningún derecho a ir en contra de él.





ANTONIA.- Usted dice que puedo confiar...





ROBERTO.- Sí... 





ANTONIA.- Voy a salir un momento, por eso necesito que se acueste y este quieto. Espero cumpla su promesa.





ANTONIA LO ACUESTA, CHECA QUE ESTE BIEN AMARRADO Y SALE.


TRANSICIÓN DE TIEMPO.





ESCENA IX.





ENTRA NICOLAS CORRIENDO Y ENCUENTRA A ROBERTO SOLO.





NICOLAS.- ¿Y mi hermana?





ROBERTO.- Salió un momento.





NICOLAS.- Esta loca... ¿Cómo se le ocurre dejarte solo?





ROBERTO.- Tal vez por que confía en mí...





NICOLAS.- Esta loco, como va a confiar en alguien que tenemos secuestrado...





ROBERTO.- Pues ya vez, me dijo que no me moviera y no lo hice...





NICOLAS LO AYUDA A SENTARSE.





NICOLAS.- ¿Quieres agua?





ROBERTO.- Si por favor.





NICOLAS LE SIRVE Y SE LA DA EN LABOCA.





NICOLAS.- Me cae que estas loco, tuviste la oportunidad de intentar escapar y no lo hiciste, estas loco, estas loco...





NICOLAS SACA UN CIGARRO DE MARIHUANA Y LO ENCIENDE, LE LLEGA EL ORNAZO A ROBERTO.





ROBERTO.- En mí pudo confiar, pero por lo que huelo en ti no, tú le prometiste que ya no te ibas a drogar y ya vez..





NICOLAS.- Cállate imbecil, no entiendes nada...





NICOLAS SE SIENTA A DROGARSE AGUSTO.





ESCENA X.





ENTRA ANTONIA Y VE CON ENORME TRISTEZA A SU HERMANO.





ANTONIA.- Me mentiste, me mentiste...





NICOLAS.- Pues si, si te mentí.  Así que es mejor que te largues...





NICOLAS LA TOMA DEL BRAZO HE INTENTA SACARLA.





ANTONIA.- Déjame, me esta haciendo daño, suéltame...





NICOLAS.- ¿Qué no entiendes que quiero que te largues y dejes de estorbarme? Eres una maldita carga en mi vida. Si te vas, nos vas a hacer un gran favor a todos. ¿Te querías ir? Pues que esperas, largo de aquí...





ANTONIA.- No me voy a ir y déjame en paz...





NICOLAS.- Ya no puedo, has lo que quieras...





ANTONIA.- (A ROBERTO) Ya ve como no se puede confiar en nadie...





ESCENA XI.





ENTRAN REFUGIO Y JOSEFA Y ENCUENTRAN A NICOLAS DROGÁNDOSE.





REFUGIO.- ¿Qué estas haciendo imbecil?





NICOLAS.- Pus que no ve, drogándome...





REFUGIO.- Te voy a matar..





NICOLAS.- No se atreva, por que le parto la madre...





REFUGIO.- ¿Qué dices carbón?





JOSEFA.- Hijo, cállate por amor de Dios...





NICOLAS.- Pero, como se atreve mencionar a Dios...





JOSEFA.- Hijo por favor...





NICOLAS.- (LA AVIENTA) No me toque o no respondo...





ANTONIA.- No Nicolás, estas loco o que te pasa...





 ESCENA XII.





TOCAN A LA PUERTA.





REFUGIO.- Cállense... ¿Quién?





 DESDE AFUERA.





VOZ.- El Tiburón.





REFUGIO.- Ahora si ya se los cargo a todos y sobre todo a ti pinché mal agradecido.





REFUGIO SALE A ABRIR Y ENTRA ENCAÑONADO, VIENE CON TRES AGENTES DE LA POLICIA.





AGENTE.- Todos al suelo y cuidado se muevan, están rodeados.





EL AGENTE VA A ROBERTO Y AL OBSERVARLO SE QUEDA IMPRESIONADO.





AGENTE.- ¿Jefe es usted?





ROBERTO.- Claro que soy yo, desátame.





EL AGENTE OBEDECE, DESPUÉS DE DESATARLO ROBERTO VA HACIA REFUGIO.





ROBERTO.- Ya vez, te dije que no sabias quién era, pero yo si sabia quien eras tú. Lo de menos era defenderme, pero decidí venir por que sabia que era la única manera de atraparte.





AGENTE.- Jefe pero lo pudieron haber matado.





ROBERTO.- Yo confié en ustedes y no me fallaron, además tal vez me pudieron haber matado, pero si eso servia para salvar más vidas, bien valía la pena. (A ANTONIA) Gracias por confiar en mi, no te voy a fallar y te voy ayudar a ti y a tú hermano.





REFUGIO.- Maldita, siempre supe que no debías haber nacido.





ANTONIA.- Pero... 





NICOLAS.- No fue ella, yo... yo te denuncié, perdóname por haberte lastimado, pero no quería que estuvieras aquí cuando llegaran por nosotros.





ROBERTO.- No te preocupes Nicolás yo te voy a ayudar a ti y a tu hermana. Vamonos.





LOS AGENTES LOS EMPIEZAN A SACAR.





JOSEFA.- Por lo que más quiera ayude a mis hijos, ellos no tienen nada que ver en esto.





ROBERTO.- Señora, que tarde se preocupa por ellos. ¿Qué no se daba cuenta de que ya no la querían?





JOSEFA.- Yo lo hice por ellos, por que tuvieran una vida mejor...  yo quiero a mis hijos, además usted no sabe lo que es la miseria.





ROBERTO.- No, por que a mí desde muy chico me enseñaron lo que era el trabajo honesto.





JOSEFA.- Me equivoque, pero aunque no lo crea los amo con toda mi alma. Ellos lo son todo para mí, hubiera dado mi vida por ellos... pero ellos creo que no lo saben... ¿Verdad?





ROBERTO.- Ojalà no sea tarde y pueda decírselo y ellos la puedan entender, después de todo es su madre y no creo que nadie quiera traer al mundo hijos para hacerlos sufrir...





AMBOS VAN SALIENDO.





JOSEFA.- La ignorancia nos hace capaces de todo, hasta de hacerle daño a los seres que más amamos, la ambición nos perdió.


                                                                         


                                                                      


                                                                           OBSCURO.             
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